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Resumen

Este artículo analiza la evolución en las relaciones entre la Unión Europea (UE) y Albania 
desde la etapa final del socialismo hasta 2025, examinando los factores internos y externos que 
han condicionado su acercamiento a la UE a través de tres procesos diferenciados, la transición 
desde el aislamiento autárquico del sistema socialista, el impacto del contexto regional y del 
conflicto de Kosovo en la estabilidad del Estado y el prolongado proceso de adhesión a la UE, 
marcado por avances institucionales y periodos de estancamiento. La debilidad estructural del 
Estado, la corrupción, la imperfección del sistema judicial y las tensiones políticas internas han 
limitado la capacidad reformista de Tirana, mientras que las percepciones negativas en ciertos 
Estados miembros de la UE han dificultado el progreso. En paralelo, el creciente peso geopolítico 
de actores como Turquía y China refleja la búsqueda albanesa de alternativas ante la lentitud del 
proceso de integración. 

Palabras clave: Albania, Socialismo, Mediterráneo, Hoxha, Balcanes.

Abstract

This article examines the evolution of relations between the EU and Albania from the final stage of 
socialism to 2025, examining the internal and external factors that have conditioned its rapprochement 
with the Union through three distinct processes: the transition from the autarkic isolation of the socialist 
system; the impact of the regional context and the Kosovo conflict on the stability of the state, and the 
protracted process of EU accession, marked by institutional advances and periods of stagnation. The struc-
tural weakness of the state, corruption, the weakness of the judicial system, and internal political tensions 
have limited Tirana’s capacity for reform, while negative perceptions in certain EU member states have 
hampered progress. At the same time, the growing geopolitical weight of actors such as Turkey and China 
reflects Albania’s search for alternatives in the face of the slow integration process. 
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Introducción

El estudio de la evolución histórica de los 
Estados en los Balcanes adquiere una relevancia 
particular en la actualidad, dada la complejidad 
del contexto regional en un entorno incierto. 
La capacidad de proyección de los conflictos 
en esta zona, junto con el protagonismo que 
han adquirido naciones como Albania, hace 
especialmente pertinente un análisis histórico 
de los procesos políticos que han conducido 
a este país desde el aislamiento del último pe-
riodo socialista, hasta situarse en una posición, 
la actual, en que bascula entre el proceso de 
adhesión a la UE y la desafección con respecto 
a Bruselas. 

Como señaló Pashko Vasa, la única religión 
de Albania es la albanesidad, un conjunto de va-
lores y factores intrínsecos a las comunidades 
de esta nacionalidad que configuran una serie 
de elementos explicativos sin los cuales sería 
extremadamente complejo comprender los 
procesos históricos a través de los que se ha 
construido el actual Estado albanés. Un estu-
dio de Albania resulta especialmente pertinente 
como caso paradigmático de los procesos de 
integración en la UE de los Estados de los Bal-
canes occidentales, afectados por factores pro-
pios, pero también con elementos comunes que 
ayudan a la comprensión del entorno regional.

La seguridad, la estabilidad y la capacidad 
para hacer valer su fuerza en todo el territorio, 
de acuerdo a la concepción del Estado de Max 
Weber,1 han sido, históricamente elementos 
centrales en las dinámicas internas de Albania. 
La herencia del Imperio otomano ha influido 
de manera profunda en el pensamiento político 
local, especialmente en sus relaciones exterio-
res y en la percepción de las amenazas exóge-
nas. En este sentido, es especialmente relevan-
te la evolución de las relaciones con Yugoslavia, 
Kosovo o Grecia, principalmente durante las 
primeras décadas del siglo XX. 

Son escasos los estudios en lengua españo-
la que analizan, desde un punto de vista crono-
lógico, la evolución de Albania como Estado y 
su relación con la UE. Esta laguna historiográ-
fica constituye el vacío analítico que el presen-
te artículo se propone contribuir a subsanar 
y define, a su vez, su principal aportación. En 
este sentido, el objetivo central del trabajo es 
examinar la trayectoria sociopolítica de Alba-
nia desde la década de los 80 e identificar los 
factores que explican el desarrollo del Estado a 
partir de un enfoque que combina el análisis de 
los condicionantes históricos y las decisiones 
políticas. 

La metodología se sustenta en una revisión 
de literatura académica sobre la historia de 
Albania que incluye tanto publicaciones cien-
tíficas como informes elaborados por organis-
mos oficiales. Se adopta un enfoque cualitativo, 
con el fin de identificar patrones y explicar los 
principales aspectos que han condicionado la 
relación entre Tirana y Bruselas. El trabajo se 
estructura en torno a tres procesos históricos, 
la transición desde el socialismo, el contexto 
regional y la cuestión de Kosovo y el proceso 
de desafección que ha determinado la relación 
con la UE desde 2019.

El marco teórico se ha construido a partir 
de los principales estudios generales sobre Al-
bania, Ash, 1974; Logroreci, 1977; Vickers, 1995; 
Azcona, 2016; Fischer, Schmitt, 2022. Este en-
foque teórico permite analizar de manera ho-
mogénea la historia reciente de Albania desde 
un enfoque múltiple. Desde esta perspectiva se 
ponen de relieve las presiones del sistema para 
explicar algunas decisiones determinantes en la 
historia del país.

En 1912, el colapso del Imperio otoma-
no durante las Guerras Balcánicas impulsó la 
declaración de independencia. Las potencias 
europeas reconocieron oficialmente a Albania 
como Estado, pero con problemas estructu-
rales y conflictos territoriales latentes. Zog I 
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convirtió Albania en una monarquía en 1928, 
concentrando en su figura todos los poderes y 
apoyándose en un sistema clientelar para man-
tener la estabilidad.2 Albania dependía econó-
micamente de potencias extranjeras con Italia 
como socio principal. Esta dependencia hizo 
que la autonomía albanesa fuese limitada pre-
parando el terreno para la anexión italiana. Tras 
la Segnda Guerra Mundial, Albania se convirtió 
en un Estado socialista centralizado liderado 
por Enver Hoxha, inspirado en los modelos yu-
goslavo y soviético. 

Tras la muerte de Stalin, Hoxha percibió el 
giro de Khrushchev como revisionista. Las ten-
siones crecieron por las discrepancias econó-
micas: la URSS quería orientar a Albania hacia 
la agricultura hortofrutícola, mientras Tirana 
priorizaba la industria pesada. Las presiones de 
la URSS fueron interpretadas como una ame-
naza a su soberanía, en 1961 se rompieron las 
relaciones y se giró hacia China. La alianza con 
China se deterioró cuando Pekín suavizó su 
política exterior y se acercó a EEUU, una trai-
ción ideológica a ojos de Hoxha. En 1978 China 
retiró toda su ayuda económica y técnica, de-
jando a Albania completamente aislada.

Desde 1979 Albania vivió una etapa mar-
cada por el aislamiento y la autarquía y por la 
confluencia de fuerzas endógenas y exógenas 
que presionaban para lograr una apertura del 
sistema. La década de los 80, en un contexto 
internacional de transformación del bloque 
socialista, agudizó el aislamiento del país, re-
forzando las políticas autárquicas que a medio 
plazo afectaron gravemente a la economía y, 
con esta, a la macroestructura del Estado. El 
terremoto sistémico que se produjo a final de 
la década, condujo al colapso de los sistemas 
socialistas del este de Europa de manera más 
o menos traumática, precipitando un cambio 
político, social y económico para el que Albania 
no se encontraba preparada. 

Entre 1992 y 2001 esta nación vivió una de 
las décadas más críticas y convulsas de toda su 
historia contemporánea. La transición política 
y económica estuvo marcada por inestabilidad 
política, colapso institucional, crisis económi-
cas profundas y episodios de violencia gene-
ralizada. Su estructura se vio condicionada por 
amenazas que afectarían a la región durante los 
siguientes años, con desplazamientos forzosos 
de población, conflictos sociales o debilidad 
económica, afectando a la estructura financiera 
del país que aún se encontraba en proceso de 
estabilización. Se generó un efecto disruptivo, 
principalmente en las regiones del norte, las 
más afectadas por la crisis de Kosovo y las más 
deprimidas económicamente y condicionadas 
por fenómenos traumáticos como el crimen 
organizado.

Tras el conflicto en Kosovo (1988-1999) se 
despejaron algunos de los dilemas de seguridad 
que hasta ese momento afectaban a Europa y 
los Balcanes. Uno de los principales era el rol 
de EEUU y por asociación de la OTAN como 
proveedores de seguridad frente a otros acto-
res que se iban a ir revelando desde el inicio 
del nuevo siglo como competidores de Was-
hington y Bruselas3 y el paradigma en las rela-
ciones entre Estados basado en proyección de 
poder e influencia política, tras lo cual dejaron 
paso a los actores no estatales, que en Kosovo 
habían tenido un papel protagonista y que ha-
bían sido capaces de proyectarse hacia otras 
áreas de la región, principalmente hacia la ac-
tual Macedonia del Norte, generando un efec-
to desestabilizador con capacidad de afectar de 
manera traumática a Albania. 

La transición desde el socialismo

La ruptura con China a finales de los 70 
fue progresiva, como también los efectos en 
Albania.4 El cambio de dirección política con-
dujo, durante la segunda mitad de la década, a 
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un endurecimiento ideológico dentro del Par-
tido del Trabajo (Partia e Punës e Shqipërisë, 
PPSh). Enver Hoxha reforzó su posición como 
secretario general y comandante en jefe del 
ejército, iniciando un proceso de aislamiento 
internacional, que se mantendría hasta finales 
de la década siguiente. La muerte de Mao en 
1976 aceleró el proceso de desconexión entre 
Tirana y Pekín. En 1978 concluyó oficialmente 
el programa de ayuda económica China-Alba-
nia. A partir de la ruptura de manera oficial y 
definitiva, el gobierno prohibió las inversio-
nes extranjeras en el país, declarando que el 
crecimiento de Albania como Estado sería en 
adelante fruto del esfuerzo del propio pueblo 
albanés. 

A comienzos de 1980, Tirana estaba ais-
lada, sin apoyos internacionales, en términos 
políticos, económicos o de seguridad. Para la 
cúpula del PPSh, la única opción a corto plazo 
fue incrementar el aislamiento para protegerse 
y continuar con la construcción del socialis-
mo albanés, dada la imposibilidad de cumplir 
los principios en política exterior del Estado,5 
ante la hostilidad percibida en el contexto de 
la Guerra Fría. Tras la muerte de Tito en este 
año, las relaciones con Yugoslavia pasaron por 
una leve mejoría, incrementándose las transac-
ciones económicas y facilitándose durante un 
periodo de tiempo el libre tránsito de perso-
nas entre Kosovo y Albania. A partir de 1981, a 
medida que la situación política en el territorio 
autónomo se degradaba, también lo hicieron 
las relaciones con Yugoslavia. Desde Tirana te-
mían que la proyección del conflicto entre Pris-
tina y Belgrado afectase a la estabilidad del país. 

La economía se planificó sobre una base 
presupuestaria que hacía inviable mantener los 
niveles de vida de la década anterior, afectado a 
la capacidad de desarrollo del país. Las medidas 
económicas se sustentaron en una reforma po-
lítica que afectó principalmente a la estructura 
del poder. Ramiz Alia fue designado en 1982 su-

cesor de Enver Hoxha, desplazando a Mehmet 
Sehu. Alia había sido el principal asesor ideoló-
gico de Hoxha desde mediados de los 60 y el 
principal interlocutor con China,6 de la línea 
dura pero de perfil bajo. La seguridad interna 
del Estado fue adquiriendo mayor importancia 
y dentro de esta, la policía política, la SIGURIMI, 
se volvió más relevante como herramienta de 
control social.  A finales de 1981, el suicidio de 
Sehu,7 provocó una crisis política que afectó a 
todos los niveles de la estructura del Estado. 

Hoxha y Sehu se encontraban en posiciones 
antagónicas para salir de una situación a largo 
plazo insostenible. El presidente era partida-
rio de mantener una línea más ortodoxa que 
garantizase continuar con el proceso de cons-
trucción del socialismo albanés y asegurase la 
soberanía y la integridad territorial. Sehu aboga-
ba por la apertura, tanto hacia EE UU como ha-
cia la URSS, principalmente en términos econó-
micos, siguiendo un modelo similar al yugoslavo.

El 9 de abril de 1985 Ramiz Alia fue elegido 
secretario general del PPSh. Dos días después, 
el 11 de abril de 1985, Enver Hoxha moría en 
Tirana a los 76 años. El nuevo secretario gene-
ral era percibido como un hombre comprome-
tido con los principios del socialismo albanés y 
el legado de Hoxha, el mismo se manifestó en 
este sentido al asumir el poder.8 En realidad, 
Alia era partidario de una apertura gradual del 
sistema y de la descentralización del Estado, así 
las primeras medidas políticas tuvieron como 
objetivo apartar al núcleo duro de Hoxha de 
la estructura de poder.9 Las siguientes medidas 
estuvieron destinadas a estabilizar la economía 
mediante la diversificación del tejido produc-
tivo acompañado de una apertura comercial 
tanto a nivel regional como extrarregional que 
procurase una mejora de las condiciones de 
vida de la población y una estabilización que 
facilitase políticas, que podían ser percibidas 
como rupturistas. 



EL PASADO DEL PRESENTE

Historia del presente, 47 2026/1 2ª época pp. 133-147 ISSN: 1579-8135, e-ISSN 3020-6715 137

Elementos identitarios de la Albania de nuestro tiempo

La política de seguridad exterior fue con-
tinuista, priorizando la integridad territorial, la 
soberanía e independencia del país. La principal 
directriz fue la no injerencia en las cuestiones 
internas de otros Estados, principalmente de 
los vecinos. Es evidente que, este planteamien-
to de no intervención chocaba frontalmente 
con la cuestión de Kosovo. Para Tirana era más 
importante adoptar una posición que no com-
plicase la relación con Belgrado. Entre 1987 y 
1988 la actividad exterior albanesa se multipli-
có, y el país participaría después de más de una 
década en el Consejo de los Estados balcáni-
cos. Esta reunión marcaría el inicio de la crisis 
entre Belgrado y Tirana a raíz de la situación en 
Kosovo. La cuestión no era tanto la represión 
sobre la población kosovar,10 como la inestabi-
lidad que Kosovo proyectaba hacia Albania. 

Cambio de guardia

A partir de 1989 los Estados del Este eu-
ropeo entraron en un proceso acelerado de 
transformación que condujo al colapso de los 
sistemas socialistas. En Albania, esta coyuntura 
coincidió con una profunda debilidad estruc-
tural: crisis económica, instituciones frágiles y 
ausencia de apoyos internacionales. La desin-
tegración yugoslava añadía un factor de ries-
go, al proyectar inestabilidad hacia Albania. En 
este contexto, el gobierno de Ramiz Alia ace-
leró las reformas con el objetivo de iniciar una 
apertura política y económica que facilitara la 
inserción del país en el nuevo orden interna-
cional.11 A nivel externo, sin apoyos internacio-
nales Albania corría el riesgo de que esa falta 
de solidez que se proyectaba desde la región, 
especialmente desde Yugoslavia, la afectase de 
manera traumática. 

Ni la CE (Comunidad Europea) ni la OTAN 
estaban en disposición de integrar rápidamente 
a los antiguos Estados socialistas, lo que llevó 
a la creación de mecanismos intermedios de 
cooperación,12 como la Iniciativa de Centroeu-

ropa (CEI) desde 1989 y Acuerdo Centroeuro-
peo de Libre Comercio (CEFTA), desde 1992.13 
Albania avanzó en una progresiva liberalización 
económica y administrativa, reduciendo la re-
presión estatal y permitiendo la aparición de 
una oposición organizada. El marco político 
evolucionó hacia un modelo multipartidista. El 
12 de diciembre de 1990 el Comité Central del 
PPSh declaró la apertura oficial hacia el sistema 
democrático occidental e instó a las institucio-
nes estatales a adaptar la estructura de gobier-
no a la nueva realidad del país.

Las medidas destinadas a reducir los niveles 
de represión del Estado implementadas a co-
mienzos de la 1990 impulsaron la organización 
de política de la oposición, que procedían de 
movimientos culturales e intelectuales. En este 
contexto, el gobierno aprobó un plan destina-
do a acelerar la descentralización y la liberali-
zación económica iniciando la apertura del país 
a inversiones extranjeras.14 Las medidas libera-
lizadoras de la economía condujeron al cierre 
de centros de producción y a un aumento des-
controlado del paro. 

El primer partido legalizado fue el Partia 
Demokratike e Shqipërisë, Partido Democrá-
tico de Albania (PD), liderado por Sali Berisha, 
situado en el centro derecha del espectro po-
lítico. Los principios políticos por los que se 
regía el PD eran la integración de Albania en 
un sistema de libre mercado, el derecho a la 
propiedad privada, dentro de un gobierno de-
terminado por el multipartidismo, el sufragio 
universal y el derecho a la autodeterminación.15

Otras medidas implementadas fueron, re-
establecer el ministerio de justicia o elaborar 
un nuevo código penal acorde a los cambios 
que se estaban produciendo. Se levantaron 
las restricciones para viajar al extranjero y se 
comenzó a expedir pasaportes a la población. 
Esta medida generó a lo largo de 1990, con 
el aumento del desempleo y la búsqueda de 
mejores salarios y condiciones materiales, un 
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efecto salida, que condicionaría las relaciones 
con los Estados vecinos y con la CE, provocan-
do también una disrupción interna al perder el 
país parte de su fuerza de trabajo. Los Estados 
receptores comenzaron a restringir la inmigra-
ción albanesa, por lo que muchos solicitaron 
asilo en embajadas.16

Entre 1990 y 1991 Albania reestableció rela-
ciones diplomáticas con EEUU, la URSS y el Rei-
no Unido. A nivel exterior el entorno regional 
era el que presentaba una situación más com-
pleja de resolver para el gobierno albanés. Un 
último factor disruptivo fue el establecimiento 
en el norte del país de bases de una incipiente 
UÇK (Ushtria Çlirimtare e Kosovës, Ejército de 
Liberación de Kosovo), que contribuyó con re-
clutamientos al movimiento de población koso-
var y material militar17 hacia Albania. 

La fundación de la UÇK respondía a la vo-
luntad de una parte del exilio kosovar, que úni-
camente veía una solución armada a la situación 
política del territorio. La conformación de este 
pensamiento derivaba de la permanente situa-
ción de inestabilidad en Kosovo y de la repre-
sión desproporcionada ejercida desde Belgrado. 
A estos factores podríamos añadir el auge del 
nacionalismo serbio que se mostraba con más 
virulencia en el territorio autónomo. Tirana 
tomó medidas desplegando unidades militares 
en la frontera con el territorio autónomo, que 
contribuyeron al movimiento de milicianos y 
material militar entre Kosovo y Albania.18 

A lo largo del año 1991 se incrementó la 
presión exterior al conceder Grecia pasapor-
tes a cerca de 6.000 albaneses pertenecientes 
a las comunidades de origen griego del sur del 
país. Una ventana de oportunidad aprovecha-
da por Atenas para obtener ventajas políticas 
en el sur de Albania y, llegado el caso, legitimar 
sus reivindicaciones históricas sobre territo-
rio albanés. Pero aquel tiempo también estuvo 
marcado por el conflicto social. Las reformas 
gubernamentales no se adecuaban a la situa-

ción del país y, en muchos casos, estos cambios 
solo afectaban al gobierno no a la estructura 
de poder. En el espectro social, los cambios no 
fueron bien percibidos por una población afec-
tada por el desabastecimiento. El país entró en 
una escalada de protestas que, el gobierno fue 
incapaz de enfrentar con medidas políticas, re-
curriendo a la represión. 

El ejecutivo trató de desescalar la situación 
despenalizando el derecho a la huelga, anun-
ciando una amnistía parcial para presos po-
líticos e iniciando un proceso revisionista de 
la figura de Enver Hoxha. También se disolvió 
la SIGURIMI, la policía secreta, para integrarla 
dentro de una nueva organización del Estado 
que heredaba las funciones de esta organiza-
ción policial.19 Las consecuencias fueron que 
una parte de la población pasó a apoyar a la 
línea dura del PPSh, incrementándose el grado 
de polarización y aumentando en número e in-
tensidad los enfrentamientos entre opositores 
y partidarios del gobierno. Tampoco las medi-
das económicas tuvieron efecto. A medio plazo 
el incremento en los salarios logró una mejo-
ra las condiciones materiales de la población, 
que seguía viendo en la emigración la principal 
solución en términos de subsistencia. El país 
comenzaba a financiarse gracias a las remesas 
enviadas por los transterrados. 

La conflictividad social aumentó sin que 
se percibiesen soluciones a corto plazo. En 
este contexto, en marzo de 1991, Albania ge-
neró una de las mayores crisis de refugiados 
en Europa desde la Segunda Guerra Mundial. 
Cerca de 20.000 albaneses cruzaron el Adriá-
tico hacia Italia, desbordando por completo la 
capacidad de respuesta del gobierno italiano. 
Los albaneses en Italia, los arbereshe,20 tenían 
la consideración de minoría y constituían una 
de las comunidades de la diáspora con más in-
fluencia exterior.

Para Roma se abrieron dos frentes, el pri-
mero de seguridad, desplegando buques de la 
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armada frente a las costas albanesas para fre-
nar las salidas de barcos con migrantes. El se-
gundo, político, presionando a Tirana para que 
tomase medidas drásticas de control migrato-
rio. La respuesta de Tirana fue la militarización 
de sus puertos, medida que no pudo evitar que 
se produjese una segunda oleada migratoria 
descontrolada, mientras en Tirana, las repre-
sentaciones diplomáticas extranjeras se veían 
desbordadas ante la avalancha de peticiones de 
asilo político.21

Para frenar la escalada de protestas el go-
bierno convocó elecciones, las primeras desde 
la década de 1920. El proceso se organizó con 
la participación de la oposición y de obser-
vadores extranjeros.  Además del PPSh y del 
PD, participaron en estas primeras elecciones 
formaciones de izquierda vinculadas al PS y 
partidos menores a ambos lados del espectro 
político y vinculados a comunidades como la 
griega. El proceso electoral, desarrollado entre 
marzo y abril de 1991 concluyó con la victoria 
del PPSh gracias a su fuerza en zonas rurales; 
el PD, segunda fuerza del país, se impuso en las 
ciudades. El PD denunció la existencia de frau-
de electoral, aunque los observadores interna-
cionales consideraron irregularidades debido a 
la falta de experiencia local en estos procesos. 

El gobierno impulsó una nueva Constitu-
ción sobre la que sustentar la reforma de la 
estructura del Estado. El país pasó a llamarse 
República de Albania, se eliminó toda referen-
cia al marxismo y al partido único y se garanti-
zaron derechos como la propiedad privada, la 
libertad de manifestación, huelga y emigración. 
El país se definió como un Estado democráti-
co de derecho, basado en la justicia, la igualdad 
social y la libertad. El gobierno emanaba de los 
representantes elegidos por los ciudadanos 
reunidos en una Asamblea. Dos tercios de los 
representantes reunidos en la Asamblea del 
Pueblo elegían al gobierno. 

Ramiz Alia, en su papel de presidente del 
gobierno, propuso al PD la formación de un 
gobierno de concentración nacional con el ob-
jetivo de crear un bloque que garantizase la es-
tabilidad para implementar las medidas políti-
cas que consolidasen el proceso de transición, 
pero también para presentar un frente político 
unido frente a los elementos más conservado-
res del PPSh, que se oponían a la reforma del 
Estado. A este sector conservador del partido 
se unía una parte del ejército afectada por la 
proposición de ley para la reforma militar que 
buscaba modificar la estructura de milicias del 
ejército popular con el fin de modernizar la or-
ganización y crear un ejército profesional ade-
cuado al contexto de seguridad en el que se 
encontraba la nueva deriva del país. 

El PPSh, formó un gobierno liderado por 
Fatos Nano, políticamente orientado hacia la 
consolidación de las reformas iniciadas por 
Alia, con el fin de culminar el proceso de tran-
sición económica. La complejidad de la crisis 
económica, con una inflación cercana al 260%, 
la caída de la producción industrial y agrícola y 
la conflictividad social condicionaron la estabili-
zación; la economía afectaba a la confianza de la 
sociedad en las nuevas instituciones. La presión 
internacional para acelerar reformas estructu-
rales en cuestiones económicas fue inasumible 
para un Estado a punto de colapsar y sin ca-
pacidad para tomar medidas con la rapidez e 
intensidad necesarias. 

En junio de 1991 se formó un nuevo go-
bierno con la inclusión de ministros no per-
tenecientes al PPSh. Las primeras medidas 
buscaron aliviar la situación social mediante la 
subida de los salarios. En el nivel político, el X 
Congreso del partido marcó un punto de in-
flexión, el partido cambió su nombre por el de 
Partido Socialista de Albania y se definió como 
una formación democrática, social y reformista, 
acercándose a los modelos socialdemócratas 
europeos. La situación económica seguía dete-
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riorándose, afectada por una migración interna 
masiva del campo a las ciudades, especialmente 
a Tirana, cuya población se quintuplicó en una 
década. 

La industria estaba paralizada debido a in-
fraestructuras obsoletas, devaluación salarial y 
falta de personal cualificado. En el campo, las 
privatizaciones improvisadas condujeron al 
desmantelamiento de las granjas colectivas y al 
abandono de gran parte de la tierra cultivable. 
El desabastecimiento elevó el grado de conflic-
tividad, generando saqueos a almacenes y fábri-
cas de alimentos. En las zonas rurales, la crisis 
fue más intensa, la reforma de las administra-
ciones eliminaba las estructuras tradicionales 
de toma de decisiones y la aplicación de las 
leyes de privatización agudizó la precariedad. 
El PPSh había prometido garantizar un mínimo 
de media hectárea para cada trabajador, en la 
práctica se concentró el 70% de la tierra en 
manos privadas. 

A finales de 1991, una nueva oleada migra-
toria hacia Italia volvió a poner en evidencia 
las capacidades del gobierno en materia de se-
guridad. El gobierno italiano puso en marcha 
la Operación Pelícano,22 para el despliegue de 
unidades militares en Albania. Italia era el prin-
cipal destino de la emigración albanesa, empu-
jando a Roma a aplicar políticas más severas de 
control migratorio, incluyendo deportaciones 
en caliente.

Crisis sistémica

En marzo de 1992, Fatos Nano, desborda-
do, convocó elecciones generales. Esta vez el 
PD resultó vencedor, Sali Berisha asumió la 
presidencia. El gobierno incluyó a tecnócratas y 
a representantes de partidos minoritarios cer-
canos a las posiciones del Partido Democrá-
tico. El Ejecutivo heredaba un país devastado, 
la economía colapsada, altos niveles de desem-
pleo, infraestructuras obsoletas y una altísima 

conflictividad social.23 Un nuevo problema agu-
dizó la situación, el trasvase de gran cantidad 
de armamento desde las fuerzas armadas hacia 
la población civil. Muchas de estas armas fue-
ron a parar a las bases de la UÇK en el norte 
de Albania, pero otras, incluso las propias de 
esta formación guerrillera terrorista, cayeron 
en manos de organizaciones criminales con la 
permisividad del nuevo gobierno.24 El Estado 
también perdía el monopolio de la violencia.25 

La intensidad de las reformas implemen-
tadas por el PD agravó la crisis social. La vic-
toria del PS en las elecciones locales de 1992 
incrementó la tensión al iniciarse un proceso 
político y judicial en contra de los antiguos di-
rigentes del PSSh. En septiembre fue detenido 
Ramiz Alia junto a otros miembros incluyendo 
a Nexhmije Hoxha.26 Entre 1993 y 1995, el PD 
adoptó progresivamente un estilo de gobier-
no más autoritario. El sistema judicial se vio 
afectado cuando observadores internacionales 
denunciaron la falta de independencia y el uso 
partidista de la justicia, convirtiéndose en un 
obstáculo para la integración de Albania en el 
Consejo de Europa. 

La violencia y las acciones terroristas que 
afectaron a la sociedad albanesa durante este 
periodo, se atribuyeron a la extrema izquierda 
para justificar el uso de las fuerzas de segu-
ridad contra los dirigentes socialistas.27Berisha 
intentó ampliar los poderes presidenciales me-
diante una reforma constitucional, el rechazo 
de este proyecto en referéndum desencadenó 
una grave crisis institucional que se agudizaría 
durante 199528 y que afectaría a la percepción 
de Albania en la CE. 

La emigración se mantuvo en niveles muy 
altos, aumentando internamente, los movi-
mientos de población del norte hacia el sur del 
país, debido a factores como el desempleo o la 
violencia entre comunidades29 y la inseguridad. 
Grandes grupos de población siguieron asen-
tándose en torno a Tirana. La mayor parte de 
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la migración exterior durante este periodo se 
dirigió a Grecia. El Partido Democrático, con-
vocó elecciones, después de aprobar la ley de 
genocidio, que prohibía ocupar cargos públicos 
a quienes hubieran ejercido poder durante el 
periodo comunista, pensada para afectar a la 
estructura política del PS. El gobierno trató 
de asegurar las elecciones mediante medidas 
como limitar el acceso a los medios de comu-
nicación o las concentraciones de los partidos 
de la oposición. Durante este proceso, la Or-
ganización para la Seguridad y Cooperación en 
Europa (OSCE) denunció múltiples irregulari-
dades e infracciones,30 que no impidieron que, 
Sali Berisha fuese declarado ganador. 

Con la permisividad del gobierno, a finales 
de 1996 comenzaron a operar en Albania fon-
dos de inversión que garantizaban unos inte-
reses por encima de los ofrecidos por bancos 
y entidades financieras tradicionales. Miles de 
ciudadanos invirtieron sus ahorros, sin que el 
gobierno ni el sistema financiero nacional hicie-
sen caso de las advertencias del Fondo Mone-
tario Internacional (FMI) y del Banco Mundial, 
cuando informaron del alto riesgo que supo-
nían esas inversiones para el sistema financiero 
albanes.31 La situación se prolongó hasta marzo 
de 1997, cuando uno de los principales fondos 
colapsó arrastrando con él a toda la economía 
del país. 

La indignación se transformó en insurrec-
ción, ciudades como Vlorë quedaron bajo con-
trol de milicias y comités de salvación nacio-
nal expulsaron a las autoridades nacionales y 
ocuparon almacenes e instalaciones militares 
haciéndose en todo el país con cerca de un 
millón de armas ligeras. El gobierno declaró 
el estado de emergencia, pero había perdido 
el control del país. Berisha se sostenía por el 
apoyo de clanes del norte afectos a él,32 ya que 
carecía de unidades militares y policiales que 
garantizasen el control del Estado. Una nueva 
crisis de refugiados llevó a que Italia desplega-

se nuevamente tropas en Albania, después de 
que la OTAN rechazase una petición formal de 
asistencia por parte del gobierno albanés. 

Berisha optó por formar un nuevo gobier-
no incluyendo a miembros de la oposición y 
convocar elecciones. En 1997 la victoria del 
Partido Socialista estuvo avalada tanto por la 
OSCE,33 como por el despliegue militar inter-
nacional, a pesar de la denuncia del PD. La ma-
yor parte de los miembros del gobierno impli-
cados en la toma de decisiones, abandonaron 
el país. La investigación iniciada tras las eleccio-
nes, apoyada por la OSCE, halló evidencias de 
corrupción,34 contrabando de material militar 
hacia Yugoslavia, tráfico de drogas e implicación 
en la estafa piramidal.35 Berisha fue acusado de 
organizar una red de tráfico de armas y petró-
leo hacia Serbia.36 

Kosovo y la integración en la OTAN

El conflicto en Kosovo se desató en 1998, 
en medio de una crisis política y económica que 
mantenía al país en una situación de profunda 
inestabilidad. El inicio de los enfrentamientos 
entre la UÇK y el ejército yugoslavo incremen-
tó el movimiento de armamento y milicianos 
desde Albania hacia Serbia. Fatos Nano solicitó 
a la OTAN a través del gobierno italiano el des-
pliegue de unidades de la Alianza en el norte 
del país, entre otras cuestiones por el riesgo de 
conflicto armado con Yugoslavia.37

La intervención de la OTAN se produjo 
durante la primavera de 1999.38 Los desplaza-
mientos de refugiados hacia Albania superaron 
las capacidades albanesas.39 Los problemas de 
seguridad se agudizaron con la multiplicación 
de grupos y organizaciones armadas dedicadas 
al tráfico de drogas y seres humanos.40 La situa-
ción se estabilizó con el despliegue de unidades 
de la Alianza en el norte de Albania, generando 
un efecto disuasorio hacia las zonas más afec-
tadas por el conflicto. En el resto del país la es-
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tabilización fue parcial, sustentada en el apoyo 
de la CE, la Unión Europea Occidental (UEO) 
y EEUU.41

Se lograron avances institucionales para 
acercar Albania a los parámetros de la CE, re-
forma judicial, lucha contra la corrupción, for-
talecimiento administrativo y reducción del 
crimen organizado. El principal foco de ines-
tabilidad, en términos económicos, continuaba 
siendo el norte del país, afectado por el conflic-
to de Kosovo y su proyección hacia Macedo-
nia42 y por factores como el crimen organizado 
y la violencia entre comunidades. 

Las elecciones de 2001 definieron territo-
rialmente a los dos bloques políticos hegemó-
nicos. El PD, con una fuerte implantación en el 
norte y el PS, sustentado por las regiones del 
centro y sur. El apoyo de la UE a la estabiliza-
ción del país inicio un periodo de dialogo en-
tre ambas fuerzas políticas, a pesar del boicot 
parlamentario del Partido Democrático. El país 
mantenía niveles altos de corrupción, la estruc-
tura administrativa estaba obsoleta, el sistema 
judicial era ineficaz y económicamente conti-
nuaba manteniendo unas de las tasas de des-
empleo más altas de Europa. Las migraciones 
dentro de Albania se incrementaron, generan-
do nuevos problemas en torno a las grandes 
urbes. A partir de 2003 las reformas sociales y 
económicas, apoyadas por inversiones de la UE 
comenzaron a consolidarse. 

Albania era en 2003 miembro de la CEI, de 
la Organización Mundial de Comercio (2000)43 
y estaba en negociaciones para acceder a la 
CEFTA. Sobre esta base se iniciaron conversa-
ciones para el ingreso de Albania en la Unión. 
Las condiciones para la evaluación se centraron 
en la estructura del Estado. Reforma judicial, re-
fuerzo de las estructuras de gobierno en todos 
los niveles, mejora de libertad de expresión y 
reducción de la criminalidad. La consolidación 
de las reformas en Albania fortaleció, a lo largo 
de este periodo la estructura del Estado sujeta 

a las dinámicas de tensión-distensión entre PS y 
PD. OTAN y UE se encontraban ante un cambio 
de modelo, que priorizaba la estabilidad regional.

A partir de 2005 se aceleraron los proce-
sos de integración en UE y OTAN. En 2006 se 
firmó el acuerdo de asociación y estabilización 
con Bruselas, incidiendo en la reforma judicial 
y en la mejora de los mecanismos para redu-
cir la criminalidad, la corrupción,44 mejorar los 
sistemas de gobernanza y garantizar las liberta-
des de expresión y prensa. Sería la integración 
en la OTAN, la que serviría de facilitador para 
la entrada en la UE. La situación geográfica de 
Albania y su capacidad como estabilizador re-
gional impulsaron la candidatura albanesa. El 2 
de abril de 2008 Albania fue invitada a unirse 
a la OTAN, en abril de 2009 se integraba en la 
Alianza Atlántica. 

El camino hacia la UE

Desde 2009 Albania intensificó las refor-
mas que facilitasen la integración en la UE, pro-
duciéndose avances significativos en libertad 
de prensa o gobernanza.  A pesar del ingreso 
en la OTAN, los problemas estructurales solo 
podían superarse desde dentro de la Unión. 
Tras presentar la candidatura a la UE, las elec-
ciones de 2009 examinaron la voluntad refor-
mista del país. El enfrentamiento entre el PD y 
el PS fue constante de 2009 a 2011. Se produ-
jeron boicots parlamentarios y movilizaciones 
que derivaron en episodios violentos como los 
disturbios de Tirana en enero de 2011. La UE 
y la OSCE advirtieron que la reforma de la ley 
electoral de 2008,45 consensuada por PS y PD 
afectaba a la estructura del Estado en términos 
de regresión política.46 

La corrupción,47 el desarrollo económico y 
el complejo funcionamiento del sistema políti-
co,48 tanto a nivel interno de los partidos como 
en la relación entre las organizaciones, condi-
cionaron las posibilidades de la candidatura de 
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Albania a la entrada en la Unión, que finalmente 
fue rechazada en 2010, de acuerdo al incumpli-
miento de 12 criterios. En términos socioeco-
nómicos se mantenía entre las economías más 
pobres de Europa, altas tasas de desempleo,49 
falta de inversiones en infraestructuras, un sis-
tema agrario de minifundios obsoleto y depen-
dencia económica de la diáspora. 

Entre 2011 y 2013 se desarrollaron dos 
procesos electorales que, para UE y OSCE su-
pusieron un avance en cuestiones de goberna-
bilidad y funcionamiento del sistema político,50 
pero que tuvieron profundas consecuencias a 
nivel interno. La derrota electoral de Edi Rama51 
en las elecciones locales en Tirana, inició un pe-
riodo de estancamiento político, determinado 
por el boicot parlamentario y las movilizacio-
nes ciudadanas. En 2013, el PS formó una coa-
lición con otros socialdemócratas, sustentada 
por un programa que priorizaba desbloquear la 
integración en la UE, mediante la adopción de 
políticas judiciales, económicas y de seguridad 
de acuerdo con las exigencias de Bruselas.

La victoria de los socialistas en las eleccio-
nes de 2013 y la implementación de las medi-
das políticas demandadas por Bruselas condu-
jo a un desbloqueo efectivo de la membresía 
de Albania, obteniendo en 2014 el estatus de 
país candidato. El Consejo de Estabilización y 
Asociación,52 fue el mecanismo establecido de 
supervisión y verificación del cumplimiento de 
los criterios de Copenhague,53 entre Bruselas 
y Tirana. Así, desde 2015 comenzaron a imple-
mentarse las primeras grandes reformas judi-
ciales, con apoyo técnico y político de la UE.

A pesar de los avances logrados, entre 2017 
y 2018 la UE observó retrocesos en materia de 
corrupción. Francia, Dinamarca y Holanda veta-
ron el inicio oficial de negociaciones argumen-
tando que Albania continuaba siendo un foco 
de crimen organizado, corrupción y migración 
irregular. El aumento de solicitudes de asilo de 
albaneses incrementó la percepción negativa 

en Francia. Albania representaba un lastre en 
términos económicos y un riesgo en caso de 
crisis. En términos de seguridad, París no con-
sideraba a Tirana un socio fiable. En Holanda la 
percepción sobre Albania era similar a la fran-
cesa, los niveles de rechazo de la inmigración, 
según datos del Eurobarometro de primavera 
de 2019,54 eran del 60%. Un último factor lo 
constituirían las relaciones con Grecia. Atenas 
llegó a vetar la integración de Albania. La ra-
lentización en el proceso de adhesión afectó a 
la percepción de los albaneses sobre su futuro 
en la UE.

Desde 2019 el proceso de adhesión entró 
en un periodo de estancamiento, incrementa-
do por la inestabilidad social en Albania. Bru-
selas advirtió a Tirana que las cuestiones clave 
que impedían el acceso a la UE, independen-
cia judicial, corrupción, libertad de expresión 
y prensa55 y gobernanza, de acuerdo con la no 
implementación de las recomendaciones de 
la OSCE para el desarrollo de las elecciones 
locales de 2019. Desde 2020 las conversacio-
nes para la adhesión se estructuraron en seis 
bloques temáticos. Albania realizó avances sig-
nificativos en políticas verdes, competitividad 
y gobernanza. La UE contribuyó reforzando la 
cooperación con Albania en control de fronte-
ras y seguridad, formalizando 2024 un acuerdo 
operativo con Frontex.

La lentitud del proceso de adhesión generó 
nuevas dinámicas a nivel regional, como la zona 
económica Open Balkan entre Albania, Mace-
donia del Norte y Serbia.56 Pero también a ni-
vel extrarregional, con la aparición de rivales 
sistémicos, como China y Turquía, capaces de 
proyectar seguridad en términos económicos 
y militares y de suplir el papel de la UE. Ankara, 
también afectada por el rechazo de su candi-
datura como miembro de la UE se posicionó 
durante periodo como uno de los principales 
socios estratégicos de Tirana. 
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La ampliación de los criterios exigidos por 
Bruselas a partir de 2021, pese a la recomenda-
ción de la Comisión Europea de que se conce-
diera a Albania el estatuto de país candidato,57 
agudizó la separación con la UE, e incrementó 
el rol de Turquía con respecto a Tirana, facilitó 
la consolidación de las relaciones con China 
y el incremento de las preexistentes entre el 
gobierno albanés y Moscú. El papel de la UE 
comenzaba a diluirse en el contexto regional 
previo al inicio de la guerra en Ucrania en fe-
brero de 2022 y que se iría agudizando hasta 
2024 con el inicio de la segunda legislatura de 
Donald Trump. 

En 2025 Edi Rama logró su cuarto manda-
to consecutivo. La OSCE calificó las elecciones 
y su funcionamiento como adecuadas al mar-
co normativo y jurídico exigido por la UE. Las 
negociaciones de adhesión continuaron cen-
tradas en competitividad, economía, empleo 
e inclusión social. Dos cuestiones han pesado 
para Bruselas a lo largo de 2025, el estilo de 
gobierno más autoritario ejercido por Rama 
desde 2022 y las tensiones con Grecia por el 
acercamiento militar entre Tirana y Ankara, en 
un contexto en el que el ascendente de Recep 
Taiyip Erdogan, ha incrementado esta imagen 
del primer ministro albanés. Turquía es el quin-
to socio comercial de Albania y un aliado clave 
en materia de seguridad.

Conclusiones

La relación entre Albania y la UE refleja 
un proceso de transformación prolongado, no 
exento de contradicciones, en el que la aspira-
ción de integrarse en la UE ha actuado como 
eje de la transformación del Estado. Desde co-
mienzos del siglo XXI, Bruselas se ha posicio-
nado como el principal referente externo en 
términos de estabilidad para Tirana orientando 
tanto las reformas políticas como los esfuerzos 
por fortalecer las capacidades del Estado. Sin 
embargo, este impulso se ha visto limitado por 

cuestiones estructurales inherentes al Estado 
albanés, cultura política, debilidad institucional 
y persistencia de factores como la corrupción 
y el clientelismo que han ralentizado el progre-
so de las reformas. 

La percepción negativa en ciertos Estados 
miembros de la UE, especialmente en Francia, 
respecto a problemas como la corrupción, el 
crimen organizado y el control de fronteras, ha 
contribuido al estancamiento del proceso de 
adhesión. Este bloqueo ha generado una cre-
ciente desafección en Albania, alimentada por 
la frustración ante la falta de avances y por la 
impresión de que Bruselas aplica criterios más 
políticos que técnicos. De este modo, la diná-
mica de integración se ha visto condicionada 
tanto por factores internos como por la evolu-
ción del contexto geopolítico europeo.

Asimismo, la cuestión de Kosovo continúa 
siendo un elemento determinante en la rela-
ción entre Tirana y Bruselas. La incapacidad del 
Estado albanés para gestionar de manera eficaz 
el conflicto y sus consecuencias, especialmen-
te en términos de seguridad, ha reforzado la 
percepción europea de vulnerabilidad e inesta-
bilidad en el país. Esta situación se ve agravada 
por el desequilibrio entre población residente 
y diáspora, que sitúa a las remesas como un pi-
lar esencial de la economía nacional y evidencia 
la fragilidad socioeconómica del país.

A nivel regional, el resurgimiento de forma-
ciones nacionalistas y la consolidación del Par-
tido Socialista en el poder reflejan la permeabi-
lidad del sistema político albanés con respecto 
al contexto europeo. Al mismo tiempo, el acer-
camiento estratégico a Turquía, tanto en el ni-
vel económico como en el de seguridad, evi-
dencia la búsqueda de alternativas ante la falta 
de avances en el proceso de adhesión. Este re-
equilibrio de alianzas refleja la posición geopo-
lítica de Albania entre la vocación europea, la 
influencia histórica y cultural que la acerca a 
Turquía y terceros actores ajenos a la región. 
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El éxito de Albania en su camino hacia la 
UE dependerá de su capacidad para profundi-
zar en las reformas estructurales, consolidar el 
Estado de derecho y mantener un alineamiento 
claro con Bruselas en materia de seguridad y 
gobernanza. Pese a los avances, el país sigue en-
frentándose a importantes desafíos derivados 
tanto de su historia reciente como del entorno 
regional, que condicionarán su papel futuro en 
los Balcanes y en el marco europeo.
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